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Capítulo 1

La pesadilla comienza

En el pequeño y singular pueblo de Roos, vivían dos pequeños gemelos, con sus padres, los Berg.

Ellos escogieron este lugar, para criar a sus hijos por la hospitalidad de los lugareños, y los escenarios naturales que se mezclaban brindando belleza y armonía.

A la familia le encantaba iniciar su recorrido vespertino, en la entrada del pueblo por el campo de flores multicolores.

Este estaba atildado de tulipanes y jacintos, que adornaban el lugar hasta el último rincón, y al mismo tiempo llenaban de frescas y dulces fragancias al pueblo durante el día.

Continuaban su camino, por los grandes molinos, sobre el verde y esplendente pasto, terminado su caminata, en los pequeños estanques, de agua.

Los fines de semana se iban al bosque, localizado atrás del pueblo, que estaba constituido por robles, pinos y abedules de gruesos y ásperos troncos.

De pronto en el hermoso y tranquilo pueblo, empezaron a desaparecer los niños pequeños.

Esto provocó un ambiente de desconfianza y temor en la mayoría de sus habitantes.

Por una semanas, las personas acompañaron a sus hijos hasta la escuela.

Pero con esta medida, también estaban desapareciendo, los acompañantes.

Debido a estos sucesos, las autoridades del pueblo, suspendieron por un tiempo las clases.

Este terrible hecho, produjo que el pequeño pueblo se conociera por toda Holanda.

No por su belleza y hospitalidad, sino por los terribles asesinatos.

Durante este periodo, los padres de los gemelos estaban consideraron mudarse a otro lugar.

Mientras hacían los arreglos, continuaban con su rutina diaria de enseñanza en casa, e ir al bosque.

Y tan pronto como empezaron las desapariciones de niños, contrataron a un escolta, con experiencia, para que estuvieran con ellos todo el tiempo y los protegiera.

Cuando acudían a la iglesia, solo lo hacían unas horas, los fines de semana, ya que los pocos que iban, no llevaban a niños. Los dejaban en sus casas, con un adulto armado.

Eran medidas extremas, pero la mayoría de las personas del pueblo, lo consideraba necesario.

Los gemelos a diario preguntaban a sus padres que estaba pasando, ya que las cosas ya no solían ser lo que eran, les decían a sus padres.

Pero estos divagaban y no decían lo que realmente estaba sucediendo. Por temor, a causarles un trauma.

En el fondo no querían tener secretos con sus hijos, no obstante esto era algo inusual y peligroso.

Y un día, al acompañar a su madre por la despensa, uno de los gemelos, escuchó hablar a dos personas adultas.

—Mira continúan su rutina como si nada y, nosotros dejamos a nuestros hijos en casa.

—Si… van también seguido al bosque. Se que contrataron a un escolta, para que los cuiden allá.

»Sin embargo también se arriesgan, ya que aún, no dan con el criminal.

—Tienes toda la razón, hay que andar con cuidado. Lo más probable es que sean ellos los siguientes en la lista del asesino.

—¿Tú crees?

—Sí... pues en el pueblo andan con sus hijos y nadie los vigila.

—¿Cómo sabes eso?

—Pues es muy notorio, son los únicos con niños caminando en el pueblo.

Y el gemelo fue interrumpido por su madre, que le dijo:

—Garrid, no es correcto escuchar las conversaciones de la gente mayor.

»¡Ven conmigo, vamos a pagar!

—Si madre, disculpa... no lo vuelvo hacer.

»Solo quería saber más, del porqué no vemos niños en el pueblo o en la iglesia.

»Tú y papá, no quieren contarnos nada de lo que esta pasando.

—Hijo es mejor esperar con este tema, a que ustedes sean más grandes.

»Lo que queremos tu padre y yo, es que vivan felices sin preocupaciones, pues son niños, dejen las preocupaciones para nosotros.

—Sí mamá, ya no te haré más preguntas, tu sabes que es lo mejor para nosotros.

Y después de esto, salieron con dos grandes bolsas de comida.

La madre de los gemelos, subió a su camioneta las bolsas de despensa con ayuda de Gerrit y se fue a su casa.

En el camino vieron pasar a un pequeño grupo de personas con pancartas que decían: «Te atraparemos asesino, te lincharemos y quemaremos, solo es cuestión de tiempo».

Y lo mostraban a todos los que pasaban por el lugar.

La mamá del gemelo al momento de ver esto, le dijo a su hijo que no volteara a ver las pancartas, y este le obedeció. Pero le preguntó lo siguiente:

—Mamá... ¿Por qué no quieres que las vea?

—Porque el mensaje no es apropiado para tu edad, hijo.

—Entiendo mamá.

Llegaron a su casa y la mamá de los gemelos se dispuso a realizar la cena, cuando sonó el teléfono.

Era un amigo que les advertía del peligro que les asechaba.

Les contó, que la mayoría de la gente del pueblo se dirigía a su casa... para lincharlos, por los homicidios que habían sucedido.

Y les aconsejó que escaparan, que era lo mejor.

Sin embargo, los papás de los gemelos estaban convencidos que podrían razonar con la gente, ya que el que nada debe, nada teme. Pero decidieron que sus hijos, no estuvieran presentes.

Les dijeron a los gemelos que se fueran a su escondite secreto en las montañas, acompañados por su escolta, aunque ya era de noche.

Para convencerlos del todo y no salirse de lo cotidiano, sus padre les dijeron que iban hacer un pequeño juego y ellos debían de ir al escondite en la montaña, con la escolta.

Después los alcanzarían, pero hasta la mañana siguiente.

Y les dieron una lámpara, una brújula y una mochila con comida, a cada uno.

Los acompañó su perro Pip, de raza san bernardo que sabía muy bien el camino.

Después iniciaron el viaje hasta el escondite y se adentraron por el gran bosque, que se encontraba detrás de su casa.

Unos minutos más tarde de la partida de los gemelos, sus padres vieron llegar a la multitud enfurecida y trataron de entablar un diálogo.

La multitud estaba gritando y acusando a los Berg de matar e incinerar a niños.

Esta acusación desde luego fue falsa.

Los verdaderos asesinos los culparon e incitaron a la comunidad, para se manifestara y los sacara de su casa.

La intención de los furiosos hombres y mujeres, era colgarlos y quemarlos en la plaza del pueblo, como si de brujos de tratara.

Castigarían de igual manera, a los niños, por que la comunidad había llegado a un punto de intolerancia y desconfianza de la justicia.

Las furiosas personas no escucharon a los padres de los gemelos, el odio y la venganza los cegó.

Derribaron la puerta y ataron a los padres de los gemelos, después buscaron a los niños, pero no los encontraron.

Mientras tanto, otro grupo buscó evidencia de que eran culpables, con la intención de que no quedara ninguna duda.

Y después de unos minutos, encontraron en el patio trasero y en el sótano, ropa y huesos humanos.

Por su puesto, todo esto fue plantado por los verdaderos culpables.

Y la gente del pueblo fue engañada.

Al no encontrar a los gemelos, mandaron a un grupo a buscarlos al bosque.

La escolta al enterarse de que los estaban siguiendo, le dijo a los gemelos:

—Les gustaría jugar a ver quien llega primero al escondite.

—Si —contestaron los gemelos al mismo tiempo.

—Estas son las reglas. Ustedes son el equipo amarillo, yo soy el equipo rojo. Les daré ventaja de 5 minutos y después iré detrás de ustedes. Y el que llegué primero gana.

»Y otra cosa, debemos de no hacer ruido, el equipo que lo haga perderá .

»¿Están de acuerdo?

Los gemelos asintieron con la cabeza y empezaron a ir más deprisa evitando hacer ruido.

Harold que era el nombre de la escolta, se quedó a esperar a las personas que los estaban persiguiendo.

Los gemelos no sabían que Harold era una escolta, sus padres se los presentaron como el tío Harold, todo para que no se enteraran de lo que estaba pasando.

Las personas que los estaban siguiendo, llegaron hasta donde estaba Harold, y le preguntaron sin rodeos, que en dónde se encontraban los gemelos.

Harold se negó a decirles y uno de ellos sacó una pistola y le amenazó, a pesar de esto Harold no dijo nada.

Así que lo torturaron con golpes, por unos minutos tres hombres altos y robustos, no midieron su fuerza.

Y aunque Harol era un ex-militar, los golpes de estos hombres, le produjeron lesiones en la cabeza, que lo dejaron inconsciente.

Después de esto, continuaron buscado a los gemelos por unas horas.

Y como no los encontraron, se regresaron a la casa de los padres de los gemelos.

Se los llevaron atados, hasta la plaza central en donde, los crucificaron y les prendieron fuego, a pesar de las suplicas de ambos que eran inocentes.

Fue una noche de aparente festejo y alegría para el pueblo, aunque hayan cometido una barbarie.

La autoridad local no intervino, en aquel terrible acontecimiento, ya que se vio superada en número y en armas.

Mientras tanto, los gemelos jugaban en su escondite secreto, en el bosque.

Era una especie de búnker subterráneo, que habían construido sus padres, para usarlo en caso de emergencia, al que iban algunos fines de semana.

Aunque sus padres, llegaron a imaginar que realmente lo usarían.

Lo construyeron, por ser precavidos y para enseñar a sus hijos que siempre deben estar preparados para cualquier eventualidad.

Después de dos días, los gemelos se cansaron de esperar y estaban enojados con Harold por no llegar y con sus padres por hacerlos esperar.

Así que, regresaron a su casa.

Cuando llegaron, encontraron todo revuelto y vieron unos agujeros en el patio trasero.

Se encontraban desconcertados.

Gerrit se imaginó lo peor, sin embargo no dijo nada a su hermano Riuud.

Así que Gerrit se fue al cuarto de sus padres y, llamó al celular del mejor amigo de su papá.

Este le dijo que estaban en grave peligro, que él había salido del pueblo, pero que lo esperan en el bosque unas horas, hasta que llegara por ellos.

Gerrit tragó saliva y le preguntó:

—¿Por qué estamos en grave peligro?

—Porque han linchado a tus padres, en la plaza.

—No puede ser… Me esta mintiendo.

Y dejo caer el celular de su mamá al piso, no aguanto más y lloró por un rato, todo le daba vueltas.

Pasaron unos minutos y se tranquilizó, se secó las lagrimas con la mano izquierda.

Estaba muy asustado y enojado por no haber hecho algo.

Y le dijo a Riuud, lo que le había dicho el mejor amigo de su padre.

Pero Riuud, no contuvo el llanto que duro unos minutos, cuando se calmó, Garrit le propuso ir a la plaza para corroborar la información, por más cruel que esta haya sido.

Se acercaron poco a poco a la gran plaza y cuando llegaron, vieron a sus padres.

Estaban colgados, su aspecto era escalofriante.

Se asustaron tanto, que huyeron corriendo al lugar más alejado del pueblo.

Después lloraron juntos toda la tarde y, decidieron acompañar a sus padre en la eternidad y morir junto con ellos.

Así que fueron a la colina más alta, sintieron el aire fresco en sus caras y se despidieron del mundo cerrando sus ojos, tirándose en lo más profundo del río.




Capítulo 2

El secuestro

Al día siguiente, a muchos kilómetros adelante del pueblo de Roos, despertó Gerrit confundido y con dolor de cabeza.

Al darse cuenta que estaba en el río, frunció la cara y se arrastró poco a poco, hasta llegar la orilla.

Su cara, brazos y piernas estaban llenos de rasguños y moretones.

Su visión era borrosa, así que se talló los ojos, con la intención de que esta mejorará, pero no fue así.

No lograba recordar, por qué estaba en ese lugar.

Al cabo de unos minutos, sintió entumecimiento en todo su cuerpo, así que se recostó sobre la hierba, y se quedó dormido.

Pasaron dos días hasta que Gerrit despertó de nuevo, al sentir en la cara unos suaves y tibios lengüetazos. Y al abrir los ojos, vio que era Pin.

Se sorprendió mucho al ver que estaban en una jaula. Esta era muy parecida a la que tenían a los animales que alguna vez vio en el zoológico y olía horrible.

Al principio creyó que podía ser una pesadilla, ya que todo era muy extraño.

No imaginaba como había llegado hasta ese lugar. Y mucho menos suponía, cómo llegó Pin.

Después recordó lo de sus padres y paso una horas llorando, se quedó sentado la mayor parte del día, mientras tanto Pin lo rodeada y de vez en cuando le lamía la cara.

Por la tarde, se animó y se puso a jugar con Pin, lo perseguía hasta que lo alcanzaba y después Pin hacia lo mismo.

Al cabo de unas horas, tenía mucha hambre, y se acordó que traía un dulce en su pantalón, y como este era de cierre, pues a lo mejor no lo había perdido en el río.

Así que abrió el cierre y metió la mano en la bolsa, de inmediato sintió el dulce, con esto se alegró un poco.

Pero como él, ni Pin habían comido algo en el día, decidió partirlo a la mitad.

Le lanzó la mitad a Pin y se lo devoró en un instante.

Garrit en cambio, lo puso en su boca, y saboreo el dulce de vainilla, por unos minutos, hasta que se deshizo por completo en su paladar.

Durante el resto del día no pudo evitar sentirse afligido, por todo lo que estaba pasando y trató de distraerse con Pin.

En el fondo, agradeció que fuera quién fuera el que lo llevó a ese lugar, se haya tomado la molestia de llevarle a Pin.

Cuando ya estaba anocheciendo, apareció un hombre frente a la jaula.

Este iba vestido con un traje militar y mascara de conejo, se acercó y le dijo:

—Gerrit, te traje la cena.

Al verlo Gerrit paso saliva, y no pudo evitar sentirse asustado. Algo le decía que las cosas no andaban bien.

Después de unos minutos se armó de valor y le preguntó:

—¿Cómo sabe mi nombre señor?

—Eso no importa.

»Come esto, no pude traerte comida antes, porque busqué todo el día a tu hermano. Pero no lo pude encontrar.

—¿Y por qué me trajo a este lugar, y me encerró en esta jaula, que huele horrible?

—No te lo puedo decir ahora, eso lo veremos después...

»Debo irme, por favor come. Se me olvidaba, también le traje algo a Pin, lo traigo en un momento.

—¿Mi hermano murió? ¡Responda por favor, estoy muy preocupado!

—No lo sé... Aún no reportan su cuerpo. No he visto nada en las noticias.

»Así que aún, puede estar vivo.

Después el hombre se marchó.

Gerrit se quedó muy preocupado. Por qué aquel señor sabía su nombre y el de Pin. Y por qué estaba muy interesado en encontrar a su hermano.

Después de unos minutos, las tripas le rugieron, y no pudo evitar comerse todo el plato, con comida, aunque fueran solo hortalizas, le cayeron como un gran manjar.

Para Pin había croquetas, pero el no tardó en comérselas, se las devoró en un instante.

Cuando terminó de comer, Gerrit se quedó dormido arriba de Pin.

Al otro día, que se despertó, había una charola llena de comida, tapada arriba de una mesa, adentro de la jaula.

Después se talló la cara con sus manos y vio a su alrededor, Pin estaba tomando agua de un tazón para perros con su nombre.

Se levantó algo adolorido del cuerpo, y empezó a comer.

Cuando terminó, se puso a pensar como podría salir de esa jaula.

A su alrededor tenía solo un plato, una charola, una tapa y el tazón de agua de Pin.

Con eso no podría abrir el candado.

Pasaron unas horas y se quedó dormido.

Cuando despertó, había dos tubos delgados, junto al tazón de pin.

Lo primero que pensó esta vez, fue que lo estaban retando, porque con estos podía abrir el candado.

Así que no lo pensó dos veces. Se puso uno en su mano derecha y otro en la izquierda.

Después los introdujo dentro del hueco del candado e hizo fuerza hacia afuera, y este se desprendió en dos piezas.

Gerrit se sintió feliz, por este pequeño logro, y se propuso buscar a su hermano.

Si este había sobrevivido, lo mejor era que el lo buscara.

Y aunque Gerrit se sentía triste por sus padres, debía ser fuerte y encontrar a su hermano vivo o muerto.

En esos momentos se dio cuenta de la locura que hicieron al lanzarse al río, así que pensaría mejor las cosas en adelante.

Y le indicó a Pip.

—Pip, ahora debemos encontrar a Riuud, ven conmigo.

El perro ladró , cómo si hubiera entendido por completo y se fue con Gerrit.

Al cabo de unas horas en el bosque, Gerrit sintió calambres en las piernas.

Así que se detuvo y se sentó en una gran roca.

Luego pensó que Riuud se pudo haber confundido y no recordar bien lo que pasó.

Por lo que pudo haber seguido las indicaciones que siempre les daban sus padres.

Y estas eran, que en caso de perderse en el bosque, fueran al refugio.

Gerrit y Riuud, sabían de memoria el camino al refugio porque lo habían practicado en muchas ocasiones a manera de simulacro.

Para llegar se guiaban por la forma de las piedras y los árboles.

De tantas veces que lo hicieron, marcaron unos cuantos árboles con sus iniciales para llegar más rápido.

Así que Gerrit decidió ir al refugio.

Si Riuud había sobrevivido, ese sería el lugar dónde lo podía encontrar.

Mientras tanto Pin jugaba con una mariposa, la estaba persiguiendo y cuando esta se detenía, Pin solo le ladraba.

Después Gerrit le dijo a Pin:

—Vayámonos de este lugar, creo que ya se dónde se encuentra Riuud, si sobrevivió.

Pin ladró y fue directo a Gerrit, se paro y apoyo sus patas delanteras en él y le lamió la cara.

Después se fueron camino al refugio.

Al cabo de unas horas llegaron y Gerrit vio la manija de la puerta manchada de sangre.

Por lo que se alarmó.

Antes de entrar, buscó un palo grande, para usarlo en caso de ser necesario.

Luego que lo encontró, procedió a entrar con cautela.

Al entrar, vio todo el lugar revuelto y no encontró a Riuud.

Después recordó que él y Riuud encontraron una cueva cerca de ahí, y dejaron unas bolsas de dormir y golosinas, para cuando llegaran sus padres, hacer la fogata en ese lugar.

A lo mejor, estaría ahí.

Así que se fue corriendo rumbo a la cueva, atrás de él corría Pin y llegó primero.

Al estar en la cueva Pin ladró a una bolsa de dormir en donde al parecer había una persona.

Pero por el tamaño, no creía que fuera Riuud.

Se acercó con precaución y le dijo a Pin que se prepara para atacar, si el se lo decía.

En eso empezó a ladrar muy fuerte.

Por lo que Gerrit, se apresuró a abrila y, descubrió que era un desconocido, que al parecer estaba muerto.

Se impresionó mucho que llevó las manos a la cabeza y dejo salir unas lágrimas.

Después secó sus ojos, con su playera.

Al cabo de unos minutos, decidió revisar el cadáver, y encontró que tenía dos disparos en el pecho.

Pero lo más raro era, que no había sangre en la bolsa o en la cueva.

Luego reconoció el cadáver, se trataba del muchacho que atendía la caja en la tienda de víveres del pueblo.

Y de pronto escuchó una voz que gritaba:

—Suéltame, no quiero ir contigo. Déjame.

Y vio que era Riuud, y el hombre con mascara de conejo lo traía cargado y atado de sus dos manos y pies, después lo dejo sentado en una gran roca.

Estaban algo lejos, por lo que Gerrit pidió a Pin que no hiciera ruido, y que lo siguiera.

Tomaron un atajo y llegaron hasta dónde el hombre con mascara de conejo había dejado a Riuud.

Cuando llegaron, Gerrit agarró a Riuud del hombro y este se asustó, pero Gerrit le dijo:

—No te asustes, soy yo Gerrit.

Lo desató y huyeron juntos, rumbo a su casa.

En el camino Gerrit le platicó a Riuud que el hombre con mascara de conejo lo tuvo en una jaula junto con Pin, por unos días.

Riuud sorprendido escuchó atento todo lo que Gerrit le dijo.

Después Riuud, le contó que el no recordaba lo que pasó en los últimos días.

Solo que despertó cerca del río y después se fue al refugio a esperar a sus padres.

Y que ese día lo despertaron dos disparos.

Fue a ver y se encontró al muchacho de la tienda derribado por los disparos junto a un machete, pero no había nadie.

Así que regresó corriendo al refugio y se encerró.

Por la ventana pudo ver que un hombre con mascara de conejo se llevaba el cuerpo hasta cueva.

En ese momento se dio cuenta que no ganaría nada en ocultarse en el refugio, así que huyó al bosque.

Y al cabo de unos minutos, el hombre con mascar de conejo lo alcanzó.

—Sabes que Riuud, creo que llegó contigo por que yo lo dirigí hasta ahí.

—¿Que quieres decir, hermano?

—Pues estando en la jaula, alguien dejo unas llaves y yo las use para abrir el candado.

—Se me hizo raro, pero de todas formas lo intente y salí.

»Después decidí buscarte y cuando llegué no vi a nadie en el refugio.

»Por lo que fui a la cueva y vi el cadáver.

»A lo mejor quería hacerte daño, Riuud. Y el hombre con la mascara de conejo te defendió.

—No lo creo, entonces por que me ató.

—Eso no lo sé. Si lo volvemos a ver, debemos preguntarle.

»¿Te acuerdas por qué nos tiramos al río?

—No lo recuerdo.

—¿Recuerdas que pasó con nuestros padres?

—Tampoco lo recuerdo. Me puedes decir, por favor.

—Sí pero... y cuando lo haga, debo amarrarte.

—¿Por qué?

—Porque no se cómo lo tomarás esta vez.

—No te entiendo.

—Pues solo hazme caso, si quieres que te cuente.

—Esta bien, hermano.

Después Gerrit ató de ambas manos a Riuud, con una soga que hizo de una playera que traía puesta y se quedó solo con el suéter.

Después de enterarse, Riuud lloró sin consuelo durante horas, se cansaba, se dormía un rato y volvía a llorar.

Al día siguiente, los ladridos de Pin los despertaron.

Pin estaba ladrando, al hombre con mascara de conejo, pero después se calló.

Gerrit se dio cuenta que le había lanzado un tranquilizante, con una pistola.

Después le pidió que les hablara con la verdad.

El hombre con la mascara de conejo aceptó.

Les contó por que mataron a sus padres y que el era partidario de la verdad y la libertad.

Así que, se haría cargo de ambos, si estaban de acuerdo.

Y en seguida Gerrit le reclamó por tenerlo en una jaula.

En su defensa el hombre con mascara de conejo le dijo que era para que se calmara, y no encontró otra forma de hacerlo.

Les explicó que el hombre muerto, pretendía matar a Riuud con el machete.

Cuando escucharon esto, los dos hermanos se quedaron helados.

Al cabo de unos minutos se tranquilizaron y Gerrit desamarró a Riuud.

Y para confiar en el hombre con mascara de conejo, le pidieron que se quitara la mascara. Y el hombre con mascara de conejo lo hizo.

Cuando lo vieron, su cara se les fue familiar, pero no recordaban de dónde.

Luego el hombre con mascar de conejo les dijo que vivirían con el un año para entrenarlos y después partirían a estudiar a las mejores escuelas del mundo.

Y cuando fueran capaces de valerse por si mismos podrían buscar a los asesinos de sus padres y hacer justicia.

Debido al intenso dolor en sus corazones, los dos hermanos aceptaron creyendo que con eso se sentirían mejor.




Capítulo 3

El entrenamiento

El hombre con mascara de conejo, empezó con el entrenamiento al día siguiente.

Se llevó a los gemelos a un campo de entrenamiento, muy lejos del pueblo de Roos.

Los gemelos estaban algo asustados, pero a la vez podían sentir que ya eran parte de este nuevo mundo.

En el que se harían justicia, con la gente que mató a sus padres.

Y se aferraría hasta ese día, no importaría lo que tendrían que pasar.

Pero no imaginaban lo terrible que lo pasarían.

Cuando llegaron al lugar, el hombre con mascara de conejo, los dejo encerrados en una habitación similar a una celda.

En ella se encontraba una litera, con unas maderas en vez de colchones.

A Gerrit le dio igual, mientras que Riuud se quejó por tener que dormir sobre madera.

Como ya era de noche, el hombre con mascara de conejo les llevó de comer de nuevo hortalizas entre ellas zanahorias, que eran sus favoritas.

Cuando lo vio llegar, Gerrit le pregunto:

—¿Por qué continua usando la mascara?

—Porque es parte de mi personalidad.

—Y eso, ¿qué significa?

—Que la uso para sentirme como yo mismo. Si aún no lo entiendes, después lo harás.

—De acuerdo.

Después de eso, se fue el hombre con la mascara de conejo y Gerrit le dijo a Riuud que comiera.

Riuud se acercó y empezó a comer, ya llevaban un largo tiempo sin ingerir alimentos, así que estaban hambrientos.

Gerrit terminó su parte y le dijo a Riuud.

—No te veo tan convencido Riuud, ¿quieres hacer esto, o no?

—No es que no quiera Gerrit. Solo que aún me siento triste por la muerte de nuestros padres. Aún no creo, que esto este pasando.

»He tenido pesadillas todos los días desde que desperté en el río.

—Yo también estoy triste, pero hay que continuar Riuud.

—Si pero vinimos con el señor de la mascara de conejo sin siquiera conocerlo. Todo esto es raro.

—Riuud algo me dice, que no es tan malo, y nos dará la oportunidad de hacer justicia.

—Pues ya no estoy tan convencido, creo que es mejor ir con los abuelos.

»¡No! yo pienso que aún podemos estar en peligro.

»Por que nos tiene con llave y aún no nos revela su nombre. Lo hemos visto sin la mascara, pero eso no nos da una garantía de que sea de confiar.

—Tienes razón. Que te parece estar aquí un tiempo y después si no nos gusta, nos marchamos.

»¿Estas de acuerdo Riuud?

—Sí, esperemos un tiempo y vemos.

Después de eso jugaron un rato con Pin y se quedaron dormidos.

Al día siguiente Gerrit que se levantó primero, se sorprendió al ver que estaba otra vez en una jaula, pero esta era mucho grande que la anterior, y sin Riuud o Pin.

Frente a él se encontraba una mesa con un mantel azul y arriba un gran pastel de chocolate.

No entendía porque motivo estaría el pastel en la jaula.

Estaba con esos cuestionamientos internos cuando de pronto, se le acercó el hombre con la mascara de conejo y le dijo:

—Inicia el entrenamiento. Al igual que tú, Riuud tiene el mismo escenario, pero él esta del otro lado de este gran campo.

»Los separé para que no copiaran lo que hacía uno y otro.

»El reto es que durante todo el día, no te daré comida , pero tampoco podrás comer el pastel.

»En caso de que falles, hay un castigo.

—¿Qué castigo?

—Si fallas voy a matar a pin, y si fallan Riuud y tú, mataré al que lo haga peor.

—¿Y me puede decir para qué servirá todo esto? ¡Es una locura!

—Te lo diere cuando termines.

—¿Me queda otra opción?

—No. Me marcho con tu hermano, a lo mejor ya despertó y ya sabes lo que pasará si fallan.

Después de que se fue, Gerrit sintió escalofríos en todo el cuerpo y se enojó con sí mismo por aceptar que los entrenara.

Luego pensó que la mejor estrategia para pasar la prueba, era no ver el pastel de chocolate por más hambre que tuviera.

Transcurrieron unas horas y Gerrit concluyó que lo de matar a Pin en realidad no era el problema a resolver.

El verdadero problema, era lograr contenerse para que al menos el no fallara y así podría salvar a su hermano.

Porque no confiaba mucho en Riuud, desde pequeños siempre quería la recompensa y no esperaba si esta era aplazada.

Así que el debía hacer el trabajo duro y que no muriera ninguno, aunque pudiera morir Pin.

Que terrible, pensó y se dijo, con este entrenamiento me estoy desapegando a pin y de paso estoy trabajando para controlarme y aplazar las recompensas.

También estoy reforzando los lazos con mi hermano y hacer todo lo posible para que no muera; esa es la tarea.

Es bueno el hombre con mascara de conejo,

pero para infundirnos miedo y terror.

Esto es un entrenamiento psicológico y vaya que es duro.

Y mi cabeza solo me dice pastel, pastel por favor.

Si que es un entrenamiento fuerte, aunque parezca una bobería.

Ya era de noche, cuando el hombre con mascara de conejo se acercó a Gerrit y este le dijo:

—¿Cómo le fue a mi hermano?

—Pin esta muerto.

—¡Eres un maldito! Mataste a Pin.

—No yo no lo maté. Fue Riuud.

»Te lo explicaré mejor, al comerse el pastel Riuud accionó un botón y este a su vez disparó un arma al cráneo de Pin. Y murió al instante.

»Si tú también hubieras fallado, se hubiera accionado otro botón que les habría soltado unas cuantas granadas a las jaulas, terminando con la vida de ambos.

—¡Eso es horrible! Eres un ser despreciable. Me arrepiento de haber aceptado tu oferta.

—En realidad desde el principio pretendí que muriera Pin. El solo los hacía más débiles.

»Y ya vez tuve mi victoria. Sabía que uno de ustedes claudicaría, y ese fue Riuud.

»Después que se comió el pastel, llevé a Riuud a ver el cadáver de Pin.

»Cuando lo vio, intentó golpearme. Como actuó de manera inapropiada, le amarré de brazos y piernas. Y lo colgué cabeza abajo.

»Y se quedará sin cenar y sin comer por dos días.

—Eres un maldito, por hacernos tanto daño, yo seré el que te maté a ti. ¡Es una promesa!

—Por ahora me tienen sin cuidado tus amenazas. Estas muy lejos de poder hacerme algo.

»Te traje la cena y aunque estés enojado, debes comer por que mañana empieza otro entrenamiento.

Era aún de noche, cuando el señor con mascara de conejo le llevó a diez conejos y le pidió a Gerrit que los matara, aplastándolos con un bate, por la mañana.

Gerrit se negó al principio y le dijo que esto le generaría serios desordenes mentales y le abriría la posibilidad de quitarle la bondad, que aún tenía en su corazón y el respeto a la vida de los animales.

Después el hombre con mascara de conejo le dijo:

—De eso se trata.

Para terminarlo de convencer le dijo que si no lo hacia, cortaría los dedos a Riuud por cada conejo que dejara vivo.

Al día siguiente Gerrit hizo lo que pudo con la ardua tarea de los conejos.

Al atardecer el hombre con mascara de conejo, entró a la jaula y revisó a los conejos, y encontró que tres estaban vivos.

Y le dijo a Gerrit.

—Fallaste con tres, dime una cosa por que no mataste a estos tres.

—Por que no puede hacer que me dejaran de ver. Los otros logré que se pusieran de espaldas, pero estos tres no.

—Ya sabes el resultado.

—Si, que me perdoné Riuud.

—Ya solo te falta una prueba más.

—¿Cuál es?

—No es tan simple, por eso te voy a dar tres días para terminarla.

—¿Y de qué se trata?

—Deberás matar a una persona.

—¿Y si no lo hago?

—Mataré a Riuud.

—Otra vez con tus amenazas.

—Y puedo hacer algo para que no cortes sus dedos.

—Hazme una oferta interesante y tal vez me lo piense.

—Mejor cortame los dedos a mí. Yo fallé, él no.

—Me temo que no puedo hacer eso.

—¿Por qué?

—Porque no aprenderías la lección de manera correcta.

En eso Gerrit tomó el bate y se pegó muy fuerte en tres dedos de su mano izquierda.

El hombre con mascara de conejo, se llevó una mano a la cabeza, y otra la cintura, respiró profundo y fue a revisarlo.

—Te fracturaste los dedos, con esto no vas hacer que cambie de opinión.

—No lo hice para que cambiara de opinión, lo hice para estar igual que mi hermano.

—Por tu osada valentía, le voy a cortar los mismos dedos que te has fracturado.

»Y si logras la tercera prueba, te los cortaré a ti también para que no los traigas colgando.

Después que el hombre con mascara de conejo se fue, Gerrit se quedó llorando, por todo lo que les estaba pasando.

Al día siguiente, se despertó y vio a una persona atada en una silla de madera, que estaba tapada de los ojos y la boca con un pañuelo rojo.

A un lado de la silla, estaba una nota.

Gerrit se acercó y tomo la nota, esta decía lo siguiente:

«No te doy material alguno, pero debes matar a la persona que esta en jaula contigo».

Después de leer la nota, Gerrit se sentó un rato y como vio que la persona estaba dormida, se fue a comer.

Antes de terminar, el hombre que estaba atado, dijo:

—Por favor suéltenme, ¿Por qué me tienen aquí? Tengo dos hijos y una esposa —Se escuchó algo ahogada la voz.

Gerrit no aguantó más y le quitó el pañuelo que le cubría los ojos y la boca.

Al ver su cara, se dio cuenta que no lo conocía, pero se sorprendió al escuchar al hombre decir:

—Gerrit eres tú. ¿Por qué me tienen aquí?

—Disculpe, ¿Cómo sabe usted mi nombre?

—Porque soy amigo de tus padres.

—Querrá decir, era amigo de mis padres.

—Así es, lo siento mucho.

—Entonces, esta enterado de su muerte.

—Sí.

—Y ¿cómo lo supo?

—Pues los vi en la plaza, fue algo terrible.

—Y ¿por qué no llamó a la policía?

—Pues los llamé, pero no acudieron.

—Y ¿pensó en hacer algo por usted mismo?

—Si, pero me detuve, me llene de terror al ver a la gente muy enojada, fuera de si misma con todo todo tipo de cosas que lastimarían a cualquiera.

—En el fondo lo entiendo.

—¿Y por qué estoy aquí?

—Es difícil de explicar, pero se lo diré.

—Mi tarea es... matarlo.

—¿Es verdad?

—Sí, le contaré lo que sucede. Un señor con mascara de conejo, nos convenció a mi y a Riuud de hacer justicia por la muerte de nuestros padres.

»Nos trajo a este lugar y nos esta poniendo pruebas.

»Esta es la última para mí. También nos esta presionando para hagamos las pruebas, en esta ocasión, debo de matarlo a usted, para salvar a mi hermano.

—¡Es una locura!

—Lo sé, ahora me arrepiento de todo esto. Voy a pensarlo mejor. Y buscar una solución, siempre la hay.

»Tengo tres días para matarlo, así que los voy a usar para pensar que hacer.

»Considero que existe una alternativa.

—Y ¿Cuál es?

—Escapar los dos y buscar a Riuud.

»No hay cámaras, así que eso ya es una ventaja, por eso le digo todo esto en voz alta.

—Y ¿cómo lo sabes?

—Pues ya tuve dos pruebas e hice trampa en las dos y el hombre con mascara de conejo no se ha dado cuenta. Después de las prueba no me ha comentado nada, referente a mis trampas.

—Pues ¿qué has hecho?

—Mire, la primera prueba que me puso, fue que no comiera un pastel de chocolate. Yo tenía mucha hambre y la verdad quien se resistiría a comer un pastel de chocolate.

»Pues yo me comí la mitad, y la otra mitad la rellene con lodo, que tome del piso de esta jaula.

»Había un dispositivo, pero puse mi zapatos para que no se accionará.

»La otra prueba fue matar a diez conejos, y fue más dura, solo mate a dos.

—No te entiendo.

—Se lo explicó, a cinco los saque fuera de la jaula, a los otros tres se los entregue al hombre con mascara de conejo. Me quedé sin tiempo, por que de haberlo pensado mas rápido, hubiera salvado mis dedos y los de mi hermano.

»Verá mate a dos conejos y los deje muy destrozados para simular que eran los restos de siete conejos.

»Me faltaban tres más, pero no me dio tiempo de pensar que hacer con estos, cuando llegó el hombre con mascara de conejo.

»Por último se me ocurrió sacrificar tres de mis dedos golpeándolos, pero el hombre con mascara de conejo no lo aceptó y fue en vano.

»Pero al menos estaré igual que mi hermano, ya que por cada conejo que no matará le iba a cortar un dedo a mi hermano y lastime severamente mis tres dedos, ¡mírelos usted mismo!

—Valla, me sorprende todo lo que hiciste.

—Ahora debo buscar si hay un dispositivo en la silla o en la jaula y después saldremos usted y yo.

»Vamos a escalar esta jaula, es alta pero podemos hacerlo, ya lo hice una vez, cuando saque los conejos.

Al tercer día de confinamiento, Gerrit convenció al señor Yani, de escapar por la madrugada, cuando aún era de noche.

Gerrit escalo sin dificultades, pero el señor Yani por más que lo intentó no pudo.

Así que Garrit le dijo que no se preocupara, que el volvería por él.

Buscó la jaula de Riuud, pero no la encontró. Buscó alguna cabaña, pero tampoco vio ninguna.

No comprendía lo que estaba pasando.

Por lo que Gerrit recorrió el gran campo y llegó hasta una carretera, caminó por unos minutos y vio letreros en otro idioma, con esto descubrió que estaban en Dinamarca.

A caso todo fue mentira y Riuud y Pin estaban bien.

Muy cerca del amanecer, Gerrit se quedó dormido en un cerro. Y lo levantó Yani, esta vez estaba vestido con un traje militar.

Gerrit al verlo le preguntó:

—Si escapaste, me alegro.

—No Garrit, no soy el señor Yani, mi nombre es otro. Te lo dijo por que el hombre con mascara de conejo, me lo indicó. Todo fue un experimento, para ver cómo reaccionarías en condiciones extremas.

»Ya nos vamos, te voy a llevar con uno de los mejores cirujanos plásticos para que reparen tus dedos.

—¿Y Riuud y Pin?

—Ellos están bien, Riuud esta entrenando combate en realidad virtual y diseñando prototipos de espionaje.

»Pin esta en su nueva casa.

»Manejaste esto bastante bien, se han sometido a esta prueba miles de jóvenes prodigios, y ninguno se había revelado de la forma que tú lo hiciste y menos lastimarse para proteger a un ser humano.

»Eres alguien asombroso y luego me quisiste recatar sobreponiendo tu libertad y la de tu hermano.

»¡Estarás bien!

—Y ¿por qué yo?

—Te estudiamos unos años atrás y obtuviste el número uno a nivel mundial, en pruebas de IQ.

»Tus padres lo hicieron muy bien, te enseñaron empatía por lo demás y eso te ayudó a sobresalir en las pruebas, no lo habíamos previsto, es muy bueno para nuestros futuros experimentos.

»Hiciste trampa en las pruebas para que te brindará un mejor resultado, esto también es nuevo y lo vamos a revisar.

»Los niños genio muestran un patrón y tu muestras múltiples.

—¿Quiénes son ustedes?

—Una organización que recluta a niños prodigio y los entrena para combatir el terrorismo.

—¿Y por qué no ayudaron a mis padres?

—Por que no creímos que los fueran a matar.

»Se nos fue de las manos, fue terrible.

»Ahora nos vamos.




Capítulo 4

Localización

Después de que el señor Sebastián localizara a los gemelos. Le pidió a José Antonio que le acompañara, en la misión en donde planeaba arrestarlos.

Así que salieron de su casa y, subieron en una camioneta especialmente diseñada para combatir el crimen.

Era como un tanque de tamaño similar a una camioneta monstruo de color negro, con llantas enormes, y cerrada por completo.

Contaba con un tablero enorme y un arsenal de armas y balas de todo tipo.

Cuando entró en ella José Antonio, percibió el olor a nuevo y tocó la áspera superficie de los tableros, se acomodó lo mejor posible y se puso el cinturón de seguridad.

En el transcurso del camino, el señor Sebastián dijo a José Antonio.

—Hijo, debo contarte la relación que existe con los gemelos.

—Sí papá, desde que enteré de todo, me he estado preguntando, ¿cuál sería su principal motivo para hacernos tanto daño?

—Hijo, es complicado voy empezar por el principio.

»Recuerdo que uno de mis primeros casos a nivel internacional, estuvo relacionado con el asesinato y la muerte de dos personas inocentes.

»Al parecer eran los padres de los gemelos.

—¿Y qué paso, exactamente? Por favor se más claro.

—Sus papás fueron asesinados por una multitud enfurecida que los culpó de las muertes de algunos niños del pueblo en donde vivían y eran «inocentes».

»Los gemelos escaparon y no fueron encontrados desde entonces.

—¿Y consideras, que son ellos?

—Si, no hay duda.

»Porque mi equipo comparó los rostros infantiles, con el dibujo que me diste.

»Y realizaron un comparativo actual de cómo serían hoy en día los gemelos. El resultado fue que coincidían en su totalidad.

—¿Y tienen más pistas?

—Sí, también son originarios de Holanda. Esto concuerda con el lugar de mi caso de hace años y del último lugar que mi yo del futuro fue a visitar y de dónde no regreso.

—¿Y a dónde vamos papá?

—Al mejor hotel de nuestra ciudad, al parecer están hospedados en la suite presidencial,

—¿Y cómo dieron con ellos?

—No fue tan fácil.

»Revisé las grabaciones satelitales de un año atrás de toda la ciudad y luego use un software muy sofisticado para el reconocimiento facial.

»Y mi esfuerzo dio frutos, los encontré justo el día que fuiste al teatro, después de que tu mamá te avisó de la función de tú libro favorito.

—Oh, que bien.

»¿Pudiste ver algo más?

—Sí. Instalaron cámaras afuera de nuestra casa.

—Entonces, ¿saben lo que vamos a hacer?

—No, desde que me enteré, revisé con cuidado toda la casa y la colonia, con un software especial.

»Y me di a la tarea de mantener las imágenes de meses anteriores y mezclaras con las actuales, para no levantar sospechas, y mostrar un video sin nuestros movimientos actuales.

—Eres en genio, padre.

—No hijo, esto es mi día a día.

Al finalizar la charla, llegaron al hotel.

Ahí les esperaban 5 hombres, especialistas en terrorismo.

Todos iban vestidos con trajes negros especia-les, chalecos antibalas y mascara.

Antes de salir del camión tanque, el señor Sebastián le pidió a José Antonio que vistiera un traje especial al igual que él.

Estos trajes, tenían la característica de poder hacerse invisibles.

Y tenían otra virtud, se controlaban mediante los pensamientos, se controlaban por un dispositivo similar a una delgada diadema.

Cuando su papá le dijo esto a José Antonio, este le respondió:

—Por favor papá después que todo acabe, me enseñas todos tus artilugios, son fantásticos.

—Si hijo, pero no tan increíbles como los tuyos, en verdad me alagas.

Luego entraron en modo invisible, hasta la habitación dónde estaban los gemelos.

Para hacer esto, subieron a un dron en forma de disco cada uno y se elevaron a través del edificio, en modo de invisibilidad.

Durante el pequeño viaje, José Antonio sintió ganas de vomitar, pero se aguanto, no le dijo a su padre por vergüenza.

Y para fortuna de José Antonio, su papá no se dio cuenta.

Al llegar a la altura de la suite, se bajaron en la terraza y el señor Sebastian abrió la puerta digital,

con un dispositivo similar a una pulsera. Que accionó con tan solo presionar un botón.

El primero en entrar fue don Sebastián y le siguió José Antonio.

Caminaron con mucho cuidado de no hacer ruido, y lo primero que vieron fue la sala llena de equipos de computo, pantallas y equipos satelitales.

En una de las pantallas, estaban grabando al equipo del señor Sebastian, que iba subiendo por las escaleras.

Después el señor Sebastián activó el campo de fuerza de los trajes.

Este consistía en un recubrimiento a través del cuerpo, que impediría que las balas atravesaran sus cuerpos. No lo accionó antes porque consumía mucha energía.

Los trajes era tan sofisticados, que solo existían tres en todo el mundo y para poderlos crear, el señor Sebastian invirtió la mitad de sus ganancias de inventor, de dos años. Pero los trajes valían cada centavo.

Luego el Señor Sebastian dijo:

—Voy hacer una reversión. Esto consiste en conectar mi traje a las antenas, cámaras y micrófonos del lugar, por lo tanto las imágenes se visualizaran en mi mente.

«Hijo esto no lo hago con tu traje, porque te puedes marear.

—Lo entiendo papá, adelante.

Y después de unos cuantos segundo, el señor Sebastian dijo:

—Hijo, el edificio fue evacuado y solo dejaron a dos trabajadores de mantenimiento en el baño de esta habitación.

»Lo más inesperado es que hay una inmensa bomba en la planta baja, que se accionó cuando entramos a la suite.

Como estaba entre la espada y la pared, el señor Sebastián se arriesgó, y le dijo a José Antonio que fuera a rescatar a los técnicos de mantenimiento y los sacará del hotel.

Mientras tanto él iría, a rescatar a su equipo.

Así que, José Antonio fue de inmediato al baño en donde estaban amarrados los técnicos de mantenimiento, y los sacó de inmediato.

El señor Sebastián, se dirigió a toda prisa a donde estaba su equipo, los encontró en el quinto piso.

Les dijo lo que estaba punto de suceder y les pidió calma.

El equipo escuchó atentamente el plan de su jefe, el cual consistía en salir por una de las habitaciones, rompiendo una ventana y bajando mediante una soga lo más pronto posible.

Después el señor Sebastián fue a desactivar la bomba, faltaban tan solo 45 segundos, para que estallará y cada vez menos.

Así que se quitó el traje y con él envolvió la bomba.

Luego se fue corriendo del lugar.

Justo acabo de salir de la planta baja, hacia las escaleras, cuando estalló la bomba.

La explosión, no derribó el edificio, pero alcanzó a llegarle un flamazo en el cuerpo, que lo aventó contra un muro y provocando que se golpeara la cabeza.

Así que terminó con quemaduras de primero y segundo grado y con una contusión cerebral.

Por lo que lo llevaron al hospital.

Y cuando llegaron, José Antonio le preguntó a su padre:

—A qué se dedican los gemelos en la actualidad?

—Son dos reconocidos y prestigiosos ingenieros, ambos se recibieron muy jóvenes.

»Tienen otro nombre pero sin duda son ellos. Ahora que escaparon, tengo la certeza que estábamos en lo correcto.

—¿Y ahora qué vamos hacer papá?

—Voy a publicar su foto en un portal especial para caza recompensas, solicitando información que nos ayude a su captura.

—¿Y eso es peligroso?

—Si hijo, pero debo arriesgarme un poco, para que no se adelanten y hagan algo peor, que el crimen del teatro.

»Debemos de atraparlos en poco tiempo y movernos lo más rápido que podamos.

—Sí papa.

—Ahora te nombro miembro oficial de mi nuevo equipo. Voy a reclutar a otros tres miembros y adivina qué.

—¿Qué papá?

—¿Quién será uno de nuestros miembros?

—No lo imagino.

—¿Seguro?

—Bueno, dejame pensarlo un poco, puede ser Daniel.

—Sí hijo es él.

»Es el mejor del mundo, tal vez no te lo dijo, pero es excelente en lo que hace, nadie ha podido superarlo, y nos ha ayudado a capturar a muchos hackers.

»Por ello solicité que se le permita salir en 5 años.

—¿Cuándo vendrá?

—Llegará en unas horas.

—¿Y dónde se quedará?

—En la casa.

Después de esto el señor Sebastián trabajó por un tiempo con su laptop.

Al cabo de unas horas una enfermera lo vio y le dijo que estaba prohibido para los pacientes trabajar en el hospital.

Por lo que don Sebastián entregó su laptop a José Antonio.

Después José Antonio se despidió y le dijo:

—Bueno padre, voy a terminar la construcción de mi máquina, para enviar la información de tu yo actual al pasado.

»Y este investigue la verdad de lo que pasó.

—Me parece que la conexión con los gemelos debe ser un acto de venganza hacia ti.

»Así que tu yo del pasado debe investigar por que los gemelos canalizaron su venganza hacia ti y detenerlos.

—De acuerdo hijo, todo lo que dices y las deducciones que haces son muy elocuentes.

»Después de esto, solicitare toda la información de los padres de los gemelos ya que de ellos no se tuvo ninguna pista.

»Cuando era joven, llegué a pensar que mataron a los gemelos y escondieron sus restos, es algo perturbador hablar de esto contigo hijo pero veo que estas manejando muy bien todo este tema.

—Padre mi tranquilidad al hablar de tema también se debe a que mi yo del futuro, tuvo tiempo suficiente para asimilarlo y desarrollar la fortaleza necesaria para salir adelante.

—Muy bien hijo, pongámonos manos a la obra, e iniciar de inmediato, sugiero que no contemos nada de esto a tu madre ya que ella para no preocuparla.

—Estoy de acuerdo papá.

Después de esto publicó en la red una fuerte recompensa por información de los gemelos a fuentes en las que podía confiar. Lo hizo mediante su celular ya que le había entregado la laptop a José Antonio.

La señora María se quedó con él toda la noche y José Antonio se fue a dormir a su casa.

Pero antes de marcharse del hospital don Sebastián le dijo a José Antonio que todo saldría bien.

Así que confío en él.

Después de llegar a casa, José Antonio hizo lo que su padre le había prohibido.

Se conectó con su traje, para hacer una reversión con la laptop de su papá y toda la información satelital confidencial.

Y con esto descubrió que los gemelos habían escapado, dos horas antes de que llegaran al hotel.

A José Antonio esto le pareció muy sospechoso.

Entonces dedujo que había un espía, en el equipo de su papá, por que eso ni él, ni su papá lo sabían.

Y lo primero que tenía que hacer, era descubrir quién era.

Así que por lo pronto, no podía confiar en nadie.

Para hacer las cosas más sencillas, escribió una carta en donde daba vacaciones al equipo completo.

Sabía que su papá se podía enojar, pero lo consideraba necesario, ya que ahora era parte de su nuevo equipo.

La captura de los gemelos formaba parte de una misión especial que el señor Sebastián había solicitado al gobierno. Esto como un favor especial.

El se encargaría de todo y por ello tenía la libertad de proceder de acuerdo a sus estándares ya que era altamente secreta.

Pero en esta ocasión, algún miembro o miembros de su equipo le habían traicionado.

Al día siguiente, el señor Sebastián recibió una llamada.

En donde el informate le dijo que conocía a los gemelos y que estos de dedicaban a la creación de ingeniería y software muy avanzados que vendían a gobiernos de primer mundo.

Y que la información que le estaba diciendo era de vida o muerte ya que ellos tenían contactos en todo el mundo y vigilaban constantemente todo el internet.

Esto con la finalidad de permanecer en las sobras, por lo que don Sebastián le preguntó:

—En ese caso permítame ayudarle.

—No es necesario, yo me ocultaré hasta que las cosas se tranquilicen, por ahora le ayudaré a borrar todo lo que publicó, en un principio codifique su publicación, aún más para proteger la información, sin embargo hay que borrarla por completo.

»Aunque considere que es seguro el canal por el la envió, no lo es y por favor destruya su celular después de esta llamada, no haga copia.

»Debe hacerlo de inmediato, ya que de lo contrario en poco tiempo sabrán lo que esta haciendo.

»Sus programas trabajan interconectados, a una gran red que no necesita la autorización del usuario para entrar a los sistemas.

»Le llaman fantasma veloz, así que pronto haga lo que le digo, yo le doy la información ya que soy un agente que los ha buscado por años y ha tratado de reunir pruebas.

»Pero no he tenido resultados satisfactorios, me despido y le deseo suerte, en unas horas le llegaran más datos de los gemelos y en donde encontrarlos, esta ubicación es secreta.

»Llegue a ellos de manera fortuita, aun así sabiendo todo esto no he podido hacerles nada, así que usted puede asegurarse de detenerlos será lo mejor para todos, me despido.

Al finalizar la llamada don Sebastián se deshizo de su celular, tal y como le habían dicho.

Yal cabo de dos horas recibió un sobre con información acerca de los gemelos.

Descubrió que habían estado comprando sus creaciones por años, entre ellas reconoció armamento nuclear y armas fabricadas con láser.

Por lo que debía de desarrollar un plan contundente para poderlos detener y platicar de todo esto con José Antonio.




Capítulo 5

La huida

Los gemelos salieron del edificio unas horas antes de que llegara el escuadrón de don Sebastian.

Se enteraron de todos sus planes, porque pagaron una alta suma al jefe informático del señor Sebastián.

Para poder convencerlo le dieron la alta suma y le aseguraron su libertad, posterior a ser descubierto.

Ya que tenían fuertes nexos con la mayoría de los jueces y magistrados, a nivel internacional.

En realidad, fue una fortuna convenserle, ya que lo ocuparían para su plan posterior, cuando detuvieran a José Antonio y a Simón, por los crímenes del teatro.

Les iba a prestar sus servios al decirles todos los movimientos del señor Sebastián, después crimen del teatro.

Pero esto ya no sería posible, por que fueron descubiertos.

Ypor medio de esta táctica, se enteraron a última hora que ellos habían sido localizados.

Así que de inmediato ordenaron al gerente del hotel, que todos salieran, excepto dos técnicos de mantenimiento.

Para lograr esto, amenazaron al gerente y los supervisores en turno.

Después armaron la bomba y ataron a los dos técnicos en el baño de la suite en donde estaban alojado, esto solo como distracción.

Lo de la bomba, también fue para ganar tiempo, en realidad sabían que era poco probable que murieran, por que eran especialistas en desactivarlas.

Pero querían huir libremente y no ser perseguidos.

Huyeron a su fortaleza, no obstante aún se encontraban bastante lejos de ella.

Viajaron en un automóvil de la compañía Hill, que era en donde trabajaba don Sebastián.

Yluego tomaron un Jet, para dirigirse directo a Holanda.

Mientras huían iban viendo, todo lo que hacía José Antonio y el señor Sebastian, y guardaron el video para analizar sus trajes y los dispositivos que traían consigo.

Los gemelos se encontraban muy intrigados, por la forma en que fueron descubiertos.

De acuerdo a su primer plan, tenían todo listo para el crimen de teatro y este inesperado percance, terminó con «todo».

Ahora lo que debían hacer, era no perder la ruta a seguir, para reorganizarse y crear un nuevo plan.

Cada mes pagaban altas sumas de dinero a los países más ricos del mundo, solo para que les brindaran protección y les dieran acceso a sus últimas tecnologías.

Esto lo hacían para crear una enorme red con la cual saber todos los movimientos del señor Sebastián.

Por ello, se encontraban desconcertados al ser descubiertos.

Al llegar a su fortaleza empezaron con la revisión de todo lo que pasó.

Yal cabo de unas horas Gerrit llegó a una conclusión algo descabellada, pero con probabilidad de ser cierta y le dijo a Riuud.

—Hermano la única forma de que nuestro plan hubiera sido descubierto es: que si haya funcionando.

—¿A qué te refieres, no lo entiendo?

—Sí, te lo explicaré más a fondo.

—Al ejecutarse nuestro plan a la perfección, la única manera de saber y detenernos es regresando el tiempo.

—Gerrit eso es imposible y lo sabes.

—Pues, no es del todo imposible.

»Veraz hace unos años trabajé en una máquina para regresar el tiempo y evitar la muerte de nuestro padres. Pero no logré descifrar como hacerlo por que me enfrenté con una paradoja, bastante compleja.

»Y después de un tiempo, la abandoné.

—Si tus presunciones son ciertas, hay que buscar la máquina cuanto antes.

»Y ¿quién crees que la haya fabricado?

—Considero que el hijo del detective Sebastián.

—Pero si es un mocoso.

—Tiene corta edad, sin embargo es un genio al igual que nosotros. Cuando lo estuve siguiendo, descubrí que resuelve complejos problemas matemáticos, y además es fan de Einstein como yo.

—Y ¿eso que tiene que ver?

—Pues tienes algo de razón, tal vez exagero con lo de Einstein, pero estoy por completo seguro que fue él.

»Ahora voy hacer mis ejercicios de rehabilitación.

—Esta bien. Yo averiguaré todo lo que pueda hasta que vuelvas.

»No tardes por favor.

Ylos gemelos empezaron a crear un plan, para robarle a José Antonio la máquina del tiempo.

Pero lo que no imaginaban, era que no era visible por su tamaño.

Así que por más que se esforzaran no la verían.

Unas horas más tarde Gerrit regreso con unos planos y una orden de su jefe a nivel mundial.

—Que bien que regresaste, Riudd. Ya me enteré como nos descubrieron, y también se que están congelando las imágenes de nuestras grabaciones a su casa.

—Valla si que avanzaste, esta vez. Traigo indicaciones del jefe.

—¿Qué indicaciones?

—Nos dice que nos olvidemos de hacer justicia por nuestra cuenta, que él se va hacer cargo de todo.

—Digo que por esta vez, no sigamos sus ordenes.

—Pero ya sabes como nos fue la única vez que no le hicimos caso.

—Si, yo perdí un ojo y tú un pie.

—Así es, considero que aguardemos unos meses y nos reorganicemos bien, solo decirle al jefe lo más apropiado.

—Si me parece bien y lo mejor es que dentro de poco nuestro jefe de jubilará y tu Gerrit te harás cargo de toda la organización, por fin serás el hombre de la« mascara de conejo».

—Si ya quiero ocupar el cargo, que por tanto tiempo he esperado.

»Sin embargo quiero arriesgarme esta vez ya que hemos esperando tanto tiempo, para hacer justicia por la muerte de nuestros padres.

—Te doy la razón, hemos esperado tanto que vale la pena el riesgo. Hay que hacer cada movimiento con sumo cuidado ya que nuestro jefe no se fiá de nosotros, eso lo tenemos muy claro.

»Lo lineamientos de la organización son muy rigurosos. En toda misión de justicia siempre se no ha pedido liquidar a todo aquel que haya hecho una injusticia, aunque sea policía, detective o político.

»Después de que todo esto terminé yo me voy a retirar hermano.

—No te adelantes Riuud, siempre hemos trabajado juntos y pienso que lo mejor es que yo reforme la organización, es decir planeó en secreto disolver parte de sus rigurosas normas.




Capítulo 6

Reorganización

El detective Sebastian decidió contratar a 3 personas para su nuevo equipo.

Para el puesto de informático el elegido fue Daniel, por ser una mente maestra en este tema.

La historia que tiene con Daniel es muy peculiar.

Lo persiguió por cerca de cinco años y no lo podía atrapar, porque Daniel dejaba muy poco rastro de sus movimientos.

Sabía que alguien robaba las cuentas bancaria de bancos internacionales en pocos segundos, pero esos eran los pocos datos que encontraba.

Dio con él, hasta que alguien lo delató y pudo atraparlo.

Encontró una debilidad de Daniel, y esta fue el confiar en gente que no es de fiar y este fue su error.

Su experiencia trabajando con el fue más alentadora.

Trabajaron juntos después de su captura, en una misión de alto riesgo, a pesar que Daniel era un novato.

Le ofreció el trabajo a Daniel, para probar su punto, el cual era demostrar que les podía ayudar a detener a los hackers financieros más buscados del mundo.

Su primer victoria como equipo fue detener a uno de los principales hacker de oriente que robaba información de los gobiernos y después la vendía al mejor postor.

En aquella misión, Daniel decodificó los mensajes de la mayoría de los servidores de Oriente, en tan solo dos días, y ubicó al asesino. Así que no dudaba de sus capacidades.

Daniel también tenía la habilidad de interpretar la forma de actuar de las personas, y al verlo trabajar el señor Sebastián se dio cuenta que lo quería en su equipo.

Para poder hacer esto, el señor Sebastián, hizo un acuerdo con las agencias gubernamentales de su país, así como las internacionales, para que Daniel colabora en investigaciones secretas.

Ygracias a esto pudiera salir antes de prisión.

Pero jamás imaginó que su hijo trabajaría tan bien con él, así que entre los dos también harían una buena mancuerna.

Solo le veía un punto débil a Daniel su exceso de confianza en los demás, pero esto también se podía solucionar, así que era algo en lo iba trabajar cuando lo viera.

De especialista en bombas escogió a un antiguo colega suyo llamado James, hacía tiempo que no lo veía, no obstante le hizo una llamada y este aceptó de inmediato.

James era uno de los principales distribuidores de armamento a nivel mundial, el mismo las diseñaba y fabricaba.

Desde muy joven fundó su empresa y con los años se convirtió en una mutilnacional muy exitosa, y reconocida.

Para convenserle no tuvo que hacer mucho, solo le cobró un viejo favor, y James como era un hombre basado en el honor , aceptó.

Trabajar con James, representaría también un reto por que su forma de trabajar es algo extravagante, sin embargo su conocimiento es de gran relevancia en estos momentos.

El favor que el señor Sebastián le hizo cuando jóvenes fue algo muy simple, no obstante James lo pagaría.

Todo empezó cuando eran muy jóvenes y fueron a una fiesta juntos.

Alos dos les gustó la misma joven, y James siempre había tenido exceso de confianza en si mismo, por lo que el señor Sebastián le dijo:

—James sí te hace caso a ti yo te haré un favor, cuando tu me lo pidas, en cambio sí me hace caso a mi tú me harás un favor, cuando yo te lo pida.

»¿Estas de acuerdo?

—Si Sebastián, ya verás, que me quedo con ella.

Yla joven era nada menos que la Señora María.

Ese día, a ninguno de los dos les puso atención, y se convirtió en un reto personal, para ambos.

Al día siguiente hablaron de cómo los desprecio y lo mal que se sentían, así que hicieron un nuevo pacto.

Este consistía simplemente en quien obtuviera una cita primero con ella, derrotaría al otro y el perdedor haría por un mes lo que el perdedor quisiera.

Pasaban los meses y ninguno de los dos tenía resultados, hasta que a el señor Sebastián se le ocurrió lo siguiente.

Fue un día a su casa y le pregunto, que porque siempre se negaba a salir con él.

La respuesta fue bastante sencilla, era por el simple hecho de que no salía con desconocidos.

Entonces le dijo que le permitiera ser su amigo, y por unos meses lo fueron, hasta que tuvieron una cita.

YJames que no intentó esto, falló en cada ocasión y no tuvo más remedio que aceptar su derrota, sin embargo su amigo Sebastian nunca le cobró ese viejo pacto, hasta ahora.

Ypor último el especialista en inteligencia, escogió a un joven que recién se había graduado de la universidad llamado Lorenzo.

Esto era algo inusual, no obstante Lorenzo era capaz de ejecutar trabajos con estrategias muy sobresalientes.

Su experiencia con el fue la siguiente.

Al señor Sebastián lo invitaron de la Universidad de Monte Alban, una de las mejores en su país para que participara en un torneo.

Este consistía básicamente en hacer desafíos de inteligencia para los jóvenes, y le tocaría también evaluarlos, para esto les iba dar una semana completa, para que los respondiera.

La mayoría se apuntó por que el premio era un viaje a Hawai más una motocicleta, y como la mayor parte de los alumnos sobresalía en física y matemáticas, no vieron por que no hacerlo.

El señor Sebastian, propuso 5 restos de inteligencia y el estudiante que ganaría debía ser el que descifrara más, sin embargo de todos los presentaron sus resultados ninguno fue capaz siquiera de acabar uno.

Solo los empezaban, pero no encontraron las respuestas, y se quedaban bastante lejos del resultado.

El señor Sebastián un poco decepcionado, consideró que a lo mejor los había estructurado de forma muy compleja los desafíos.

Ese día ya estaba a punto de irse, cuando Lorenzo se presento ante él.

Le mostró sus resultados y le dijo que solo alcanzó a completar cuatro.

El señor Sebastian los revisó y a pesar de que los resolvió de una manera muy poco estructurada, eran correctos.

Por último le preguntó:

—¿Por qué has dejado en blanco el último problemas?

—Porque mi mamá me encargó que cuidará a mi hermanita y no ha querido dormir, por lo que no me dio tiempo para terminar el último.

—¿Y los contestaste, cuando estabas cuidado a tu hermanita

—Si, los cuatro.

—Y ¿por qué no lo hiciste antes?

—Porque me enteré el desafió hasta hoy.

—¿Por qué hasta hoy?

—Porque trabajo y estudio, y el día de la convocatoria me fui antes, porque un profesor no vino y quería avanzar pendientes de mi trabajo.

—Ya veo.

—¿Cómo te enteraste?

—Pues mi mejor amigo, me dijo que usted vendría hoy, y como yo lo admiro mucho, le pregunte el motivo de su visita y me dijo que por un concurso.

»Después me platicó todo, y aquí esto

—Muy bien, te gustaría intentar resolver el quinto.

—Desde luego.

Pasaron unos minutos y Lorenzo terminó de contestar.

Esta vez lo resolvió de una manera más estructurada y su resultado fue correcto.

Por último el señor Sebastián le felicitó y le entregó el premio.

Lorenzo se sorprendió al ver lo que había ganado, que se le salieron unas pocas lagrimas.

El señor Sebastián por último le dijo:

—Por favor date más tiempo de platicar con tus compañeros y trabaja en tus emociones.

Es bueno mostrar sensibilidad pero no en publico, créeme se lo que digo.

Tienes un gran futuro. Después de esto se marchó.

Le había seguido la pista a todos y, anteriormente ya había pensado en reclutarlos.

Quería formar un equipo adicional al suyo, a manera de soporte, y que poco a poco fueran su equipo principal.

Al señor Sebastián le gustaba tener todo siempre bien planeado, pero esta situación se salía de muchos de sus estándares. Por lo que tomó algunas decisiones algo apresuradas.

El equipo tendría su primera reunión en cinco días en París.

Así que durante este tiempo, iba a entrenar a su hijo José Antonio en temas de combate antiterrorismo e inteligencia de redes de comunicación.

Para sorpresa del señor Sebastián, José Antonio, aprendió todo, en tan solo dos días y como todo iba bien hasta ese momento, decidió tomarse un día de descanso.

Fueron a una playa que estaba a dos horas de su casa, cuando llegaron los estaba esperando Daniel, que recién había llegado.

Ycomo el señor Sebastian no sabía hasta cuando tendrían vacaciones, invitó a Simón y a Carolina para que José Antonio se sintiera más arropado.

Simón llegó después, y encontró a José Antonio platicando con Daniel, le entraron los celos y fue directo con ellos.

José Antonio estaba platicando con Daniel acerca de un nuevo dispositivo, que planeaba hacer para que fueran más efectivos los trajes que su papá había inventado.

En ese momento llegó con ellos Simón.

José Antonio lo vio y cambió el tema abruptamente.

No porque no quisiera contárselo a Simón, si no que prefería que todo el mundo de Simón, no se moviera.

Entonces Simón le reclamó, a José Antonio y le preguntó:

—¿Por qué cambias de tema, crees que no voy a entender?

—Para nada, solo que el tema del cual estábamos hablando, ya había concluido.

YSimón se calmó, así que pasaron al tema de como surfear correctamente y le presentó a Daniel.

Al cabo de un rato José Antonio le preguntó a Simón:

—¿Por qué no ha venido Carolina?

—Porque estaba algo cansada, la habían dado de alta apenas hace un día del hospital y decidió descansar en casa.

—Oh, lo había olvidado.

Daniel consideró a Simón como un inmaduro, al ver como le exigía a José Antonio toda su atención, pero también comprendió que ese era un mundo nuevo para él.

Ya que nunca había tenido amigos o siquiera una familia.

No se afligió y se fue a dar un paseo en la nueva tabla de surf que le regaló el señor Sebastián.

Alos pocos minutos se le unieron José Antonio y Simón.

Ehicieron una pequeña competencia, para ver quien lo hacia mejor y de jueces pusieron a los papás de José Antonio.

Los tres lo hicieron muy bien, pero sin dudas ganó Simón.

Para José Antonio fue una sorpresa grata.




Capítulo 7

Investigación

El equipo se reunió en París y José Antonio era el líder, se sentía un poco nervioso. Tuvo que asumir el mando, ya que su padre fue notificado a última hora de una misión urgente en Oriente.

Era un día muy importante, por que iban a descubrir en donde se localizaba el escondite secreto de los gemelos y los iban a detener.

Estaban siguiendo la pista del informante secreto de don Sebastián.

Se reunieron en una base secreta del señor Sebastian, esta se encontraba abajo de una librería, en el centro de París.

La entrada secreta estaba oculta detrás de una impresora de libros a demanda.

Así que tenían que pasar por un pequeño pasillo, para llegar allí.

Los dependientes de la librería trabajaban para el señor Sebastián y eran especialistas informáticos.

Así que la librería era solo una fachada.

Daniel llevó su laptop y un maletín de donde sacó unos dispositivos, y se los entregó a todos para que se comunicaran.

Les dijo que se los pusieran en su orejas, estos tenían la forma alfiler, que apenas eran visibles.

Se los iban a pegar en la región mastoidea y listo.

Funcionaban con conectividad satelital así que podían funcionar, en cualquier lugar.

Después José Antonio revisó su plan con Lorenzo, para que lo corrigiera si era necesario.

ALorenzo solo le tomó unos segundos, y corrigió solo dos cosas.

Yle dijo a José Antonio:

—Es una gran estratega, por la simplicidad y elegancia del plan.

—Muchas gracias Lorenzo.

Ya solo quedaba la parte de James, este entregó a todos los trajes nuevos que ayudó a confeccionar con armamento.

El nuevo traje era color negro y parecía más bien una malla negra traslucida. Era prácticamente impenetrable, gracias a los nanotubos explosivos y moléculas recién descubiertas por James.

También era capaz de emitir un campo de protección muy fuerte, con poco gasto de energía, había quedado« fantástico».

José Antonio quedó deslumbrado, por la eficiencia del equipo.

Después Daniel ubicó una señal en la red, que se conectaba a otras redes sin permiso y además tenia acceso a las redes gubernamentales de varios países con protocolos ilegítimos.

Así que no dudo ni un segundo, de que esta red fuera la que habían construido los gemelos.

Se introdujo en ella como si fuera un virus informático y se enteró de su dirección.

La encontró en Bélgica y en Holanda.

Así que primero irían a Bélgica y después a Holanda.

Se desplazaron en una aeronave fantasma, la había diseñado James y era parte de sus transportes personales, solo que no la había estrenado.

La aeronave fantasma parecía un halcón en vuelo, de color negro y tomaba el color del paisaje, su camuflaje era de las avanzado.

Cuando subieron, José Antonio le dijo a James.

—Valla que eres sorprendente James.

—Lo sé, soy un genio. En lo mío por supuesto.

—Es fantástica, te luciste James —dijo Daniel.

—Es una maravilla, tecnológica —dijo Lorenzo.

En el interior la aeronave tenía unos lujosos asientos de color blanco y una pequeña cocina, en donde estaban preparando platillos, para que todos cenaran.

La especialidad fue Boeuf Bourguignon, como nadie a excepción de James habían probado esa comida, no les apeteció.

James les dijo:

—Ustedes se lo pierden, es una deliciosa carne de ternera, estofada con vino tinto.

»¿Entonces que van a querer de comer?

—Hamburguesas —dijo Lorenzo.

José Antonio y Daniel también apoyaron la idea.

Así que el chef de James, le preparó unas hamburguesas.

El pan lo hizo en ese rato, así que fueron una delicia.

Después que todos terminaron de comer, llegaron a Bruselas.

Se quedaron en uno de los hoteles de James.

Decidieron dormir esa noche y por la mañana ir a investigar en la dirección que Daniel había descubierto.

Aún estaba oscuro, cuando José Antonio vio a una sombra deslizarse por su habitación.

Se levantó y fue a seguirla, como medida preventiva el se había dormido con su traje de combate, así que ya estaba listo.

Se había quedado con Lorenzo, por que el hotel estaba ocupado casi en su totalidad, mientras, Daniel y James se quedaron en habitaciones separadas.

Después de unos minutos de seguir a la sombra, la vio bajando por las escaleras de emergencia y se quedó estupefacto al ver que era el hombre con mascara de conejo.

Hizo lo posible por reaccionar y le lanzo una malla inmovilizadora y este le dijo:

—Hola José Antonio, veo que me tratas de detener.

—Así es. Con la malla que te lance no podrás moverte más.

—Es lo que tú crees.

En eso se escucharon tres grandes explosiones una tras otra y el hombre con mascara de conejo le dijo:

—Las explosiones que acabas de escuchar son de las habitaciones de James, Daniel y Lorenzo.

—No. ¿Cómo nos descubriste?

—Muy fácil, ayer que rastrearon a los gemelos, me introduje en su laptop y llegué aquí.

—Ahora que te tengo.

—No, yo te tengo a ti. Re-configure tu traje así que hay te va la malla inmovilizadora.

»Después de todo, soy más inteligente que tú.

—Eres un maldito. Te encontraré de nuevo, lo juro.




Capítulo 8

Segundo enfrentamiento

El fin de la investigación de José Antonio, concluyó con la localización del escondite secreto de los gemelos.

Localizado, en las escarpadas montañas de Holanda, donde vivían desde jóvenes.

A lo largo de los años, construyeron un gran complejo subterráneo que financiaron con la venta de tecnología a los gobiernos de primer mundo.

Ya que ambos estudiaron ingeniería en ciencias computacionales en Alemania, y al terminar fundaron una gran Compañía. Se retiraron muy jóvenes.

Pero aún trabajaban para algunas misiones para la organización secreta que lideraba el hombre de la mascara de conejo.

Esta organización secreta de genios que combatían al terrorismo, la cual les financió sus estudios y su desarrollo como científicos.

Y a pesar de que la organización tenía una misión de buenos fines, su líder, el hombre con mascara de conejo hacía algunas cosas radicales.

Y una de estas cosas era apoyar a los gemelos, con su plan de justicia personal.

Los gemelos para poder realizar su plan, hicieron una larga investigación, de quienes fueron, las personas que asesinaron a sus padres.

Durante este tiempo, acumularon gran cantidad de nombres y datos que colocaron en un enorme mural, dentro de su complejo.

Dedicaron una enorme espacio, para esto de medidas descomunales y relacionaron a todos los involucrados.

Decidieron asesinar a todos primogénitos involucrados y provocar enfermedades mortales a los padres, para fueran falleciendo poco a poco y sufrir la desgracia de la pérdida de sus hijos.

A los que tenían más de un hijo, hicieron que grandes compañías los contrataran y los alejaron de sus padres.

Después les envían de manera continua, información y costosos gadgets para mantenerlos alejados y desinteresados de sus padres.

Mientras estos se morían lentamente, la mayoría de ellos sin saberlo, ya que los envenenaban poco a poco, con el agua de sus casas.

Sin embargo su sed de justicia radical, crecía cada día y para completar su misión solo les faltaba el investigador Sebastián, que poco pudo hacer por detener a los verdaderos criminales.

Así que una vez que ubicaron a don Sebastián, lo primero que hicieron fue, asignarle misiones lejos de su familia.

Lo segundo, en su plan era llenarlo de remordimiento al culpar a su hijo y a su mejor amigo de la trágica muerte de decenas de personas en el teatro.

También enviaron al teatro a los policías, que no hicieron nada en su pueblo natal.

Estos fueron invitados por medio de una organización de beneficencia, la cual como premio a su heroísmo les dio un viaje por América y boletos para que asistieran a eventos de relevancia cultural.

Don Sebastián y José Antonio, juntaron todas las piezas del rompecabezas, en parte gracias a la información del investigador anónimo y los datos que proporcionó Daniel antes de morir en la explosión del hotel.

Fue algo complicado, pero dieron con ellos.

Lo siguiente fue definir, cómo iba a arrestarlos, si aún no habían matado a nadie.

Aunque tenían turbios negocios con muchos países, pero tenían protección a nivel internacional.

Así que pasaron 1 año investigando el complejo y como se desarrollaba su truculento plan.

José Antonio terminó en silla de ruedas por un tiempo, después que su traje activará su armamento.

Finalmente el señor Sebastián, tomó la decisión de detenerlos en invierno.

Y hacerles el interrogatorio el mismo.

Hasta que su hijo pudiera inventar la máquina y esta vez ser el quien viaje al pasado y poder rescatar a los padres de los gemelos.

La tarde del 25 de Diciembre del 2020, los gemelos fueron detenidos por la policía con cargos de planear el asesinato de las personas de su pueblo Hoorn.

Durante el arresto, los gemelos no podían creer que tan cuidadoso plan fuera de nuevo estropeado.

Uno de ellos alcanzó a llevarse consigo un dispositivo para abrir celdas, así que secretamente lo contó a su hermano durante su traslado a la prisión.

Una vez en prisión fueron interrogados día y noche durante tres días, sin embargo no lograron que dijeran nada, solo tenían como prueba las fotografías. 

En el muro de su complejo y los vínculos de las familias con la muerte de sus padres.

Así como la manera en que planeaban asesinarlas, esta parte escrito en hojas de papel, aún y con la pruebas esto era algo muy sólido para un juicio así que debían lograr que confesarán todo, para poder tener un mejor argumento.

Al tercer día, los gemelos habían comido poco, por que no les apetecía la comida que les daban en prisión, estaban siendo torturados en cierta medida.

Ya que los dejaban dormir solo pocas horas, sin embargo no se rendían.

Mientras tanto don Sebastian, veía como las cosas no avanzaban.

Y tomó una radical decisión de contarles la verdad... de cómo se enteró de lo planeaban hacer y dónde lo hacían, para ello habló con los dos al mismo tiempo.

Los gemelos fueron llevados al área de interrogatorio y el detective Sebastian les dijo lo siguiente:

—Buenos día Gerrit y Riuud, ¿cómo están?

—Mal, porque no hemos podido dormir , eso usted ya lo sabe —dijo Gerrit.

—Y yo me encuentro cansado y con hambre, por favor sírvanos una comida decente, yo contestaré a sus preguntas si le permite a mi hermano Riuud dormir —refunfuño Garrit.

—De acuerdo —Y salió Riuud por la puerta, con una sonrisa.

—Gerrit, supongo que ya sabes quien soy yo.

—Así es.

»Y entonces ¿qué quiere de mí?

—Contarte como supe de lo que planeaban hacer.

—Supongo que estaría bien saberlo, de una vez por todas, aunque tengo mis hipótesis.

—Supe de todo esto por mi yo futuro. Mi hijo creó una máquina del tiempo y me envió la información de todo lo que hicieron, para poder detenerles en el pasado.

»Se que en estos momentos, te será difícil de asimilarlo, pero en verdad me interesa ayudarles.

—Suponiendo que es verdad, ¿cómo lo hará?

—Pues es muy sencillo, envire información del presente al pasado para poder salvar a sus padres.

—¿Y si no logra?

—Debemos intentarlo.

—Para que yo pueda hacer eso, te pido me firmes una declaración en donde venga explicado todo lo que planeaban hacer y como lo iban hacer.

—¿Y si no hago lo que pide?

—Pues no te puedo ayudar.

—Necesito otra prueba más.

»Si sabe cómo lo íbamos hacer, cuénteme lo más importante, ya que estoy muy interesado en su historia, si coincide con lo teníamos planeado, lo haré.

»Porque así creeré en todo lo me dijo, sobre la posibilidad de viajar al pasado.

—De acuerdo, empezare a contarte todo lo que pasará.

»Ustedes planean asesinar a la mayor parte de las personas que acudan a la obra« en búsqueda de la libertad» en el teatro Fernando Soler.

»Ya que acudirán mi hijo, y su amigo Simón. Asesinarán unos días antes a los padres de Simón y harán que su hermana enferme para tenerla vigilada.

»Posterior a esto, harán que Simón se culpe de los hechos y e involucré a mi hijo, esto para castigarme, por el hecho de no haber podido encerrar a los culpables, el día de la muerte de sus padres.

—Sin duda, usted sabe algo de lo que tenemos planeado. Pero sabe, le faltan aún muchas cosas más, sin embargo con lo que cuenta es suficiente, para creerle.

»Hace unos años investigué la posibilidad de viajar en el tiempo, no continué con mi investigación por que le di prioridad a mi venganza.

»Pero es bueno saber que alguien ya lo logró y que esto me pueda ayudar a mi y a mi hermano.

»Nosotros dos hemos crecido en un mundo del que no tiene la menor idea y desde pequeños decidimos que nuestra existencia fuera totalmente dirigida a nuestra venganza personal.

—¿Y sabe qué hemos logrado hasta ahora?

—No lo sé, dime.

—Acumular más odio y rencor hacia los demás, para serle sincero con lo que ha ofrecido.

»Me ha liberado de una gran carga, el saber que podré vivir una vida normal y ser feliz.

»Me carga con una nueva energía, ya que mis años más felices fueron en mi infancia, mis padres realmente nos hacían sentir los niños más especiales de la tierra.

»Y sabe, esto jamas se lo he contado a nadie por que mis recuerdos más bellos, los enterré en lo profundo de mi corazón para buscar la venganza.

»Ya ellos eran todo para mi y para mi hermano, reconozco que el decirle todo esto me ha liberado un poco.

—Lo que te puede decir es que no me detendré hasta salvar a sus padres.

—Muy bien, otra cosa, no se lo cuente a mi hermano, lo hago para poder protegerlo de si mismo.

»Ya que puede pensar, que lo que le dice es por que me sacó a mi toda la información.

»Y desde que mataron a mis padres, se volvió un total incrédulo hacia la verdad, y le pedí hablar con usted ya que yo lidio mejor con situaciones como estas.

»No es que sea crédulo, pero lo que me dijo hay cero posibilidades que lo sepa, por que todo lo tengo en mi cabeza, de lo que le haría a su hijo o a su amigo, jamás lo anote o se lo dije a alguien.

—Gracias por decírmelo.

—Solo quiero aclarar un punto, hago todo esto para salvar mi infancia y la de mi hermano.

»Si tenemos alguna oportunidad de salvarnos, aunque no sea en esta vida vale la pena.

—Muy bien, haré los arreglos para que el día de hoy des testimonio de lo que planeaban hacer.

Y Gerrit escribió en más de diez hojas de papel, parte de lo que ya habían hecho y lo que estarían por hacer para llevar acabo el gran asesinato del teatro.

Cuando terminó y le entregó la hoja a don Sebastián, este de inmediato leyó todo el testimonio.

Se enteró que habían matado a los verdaderos arquitectos del teatro y también de cosas extra. Cómo que ellos eran los responsables de la mayoría de los casos de terrorismo y secuestro en los que don Sebastián había trabajado.

Esto lo dejo helado, ya que no lo esperaba, sin embargo quedó satisfecho de enterarse de todo.

Al día siguiente don Sebastián fue a desmontar las tres bombas del teatro y la red de cámaras puestas por los gemelos, en toda la ciudad.

Retiro el DVC, dónde capturaban todo la información, también empezaron a desmantelar su complejo en las montañas.

Mientras tanto, José Antonio terminó la máquina y se lo contó a su padre.

Don Sebastián le dijo que estaba listo para hacer el envió de información del presente, al pasado en un fecha previa a la muerte de los padres de los gemelos.

José Antonio preparó todo, para que la información de su padre pudiera viajar, pero la máquina se calentó tanto que dejo de funcionar.

Y don Sebastian se lamento tanto no poderlo hacerlo, ya que solo le quedaba esto por resolver, José Antonio prometió a su padre revisar por estaba sucediendo..

Recordó que tenia información de que se calentaba pero no puso un ventilador, así que ahora debía comprar todo el equipo completo, y esto implicaría mas días para poder hacer el viaje.

José Antonio encargo las piezas faltantes por internet y le llegaron en dos días y armó todo, ese día.

Antes de hacer la prueba con su padre, decidió hacer una pequeña prueba antes y le resultó satisfactoria.

Envió una pequeña información a su yo del pasado, la tarea consistía en invitar a Carolina al cine y declararsele de una vez por todas, su yo del pasado lo hizo.

Y repentinamente apareció una foto de él con Carolina en su cuarto junto y en ella había una hermosa dedicatoria que decía: para mi amado José Antonio.

Al ver esto se ruborizó y empezó a recordar todo como si fuera un sueño vivido, posterior a esto no se aguanto las ganas y le llamó a Carolina para hacer una cita para ese día por la tarde.

Ella aceptó y a José Antonio se le acelero el corazón, después de esto llamó a su padre para avisarle que la máquina funcionaba perfectamente.

Estaba lista, por que había hecho una prueba satisfactoria.

Su padre le dijo que lo vería cuanto antes y al cabo de una hora llegó.

Esta vez hizo todo con gran rapidez y su padre se sorprendió de las mejoras en las máquina y en tan poco tiempo, José Antonio le dijo a su padre:

—¿Estas listo?

—Si hijo

—Vamos a empezar, 1-2-3 comenzamos.

—Gracias hijo, te quiero decir que eres un genio, sobre la máquina considero que es un riesgo, que piensas de esto.

—Yo también lo considero así, lo siguiente que haré sera destruirla padre, ya tengo todo listo, y después fabricare un dispositivo de limpieza mental.

»Este localizara las memorias futuras y las conexiones que estas memorias hayan hecho en el presente a partir de la fecha en que hayan llegado y la usare conmigo y después contigo, como ves padre.

—Excelente hijo, es una muy buena idea, y cada día que pasa superas con creces mis expectativas, eres un genio de otro mundo.

—Gracias padre, nací con este talento y siempre lo usare para hacer el bien.

Y la maquina envió la información al pasado, ya solo quedaba esperar los resultados.

Después del éxito de la prueba, José Antonio se preparo para la cita que tenia con Carolina esa tarde.




Capítulo 9

El rescate

El joven detective Sebastián, recibió la información proveniente del futuro cuando estaba escribiendo en su oficina.

Al principio creía que era su imaginación, por lo pronto que le pasaron cientos de imágenes muy vividas en su cabeza.

Después de unos minutos presentó mucho dolor de cabeza, así que fue a la enfermería para que lo revisaran.

La enfermera le revisó los signos vitales y encontró que presentaba fiebre, así lo dejó en camilla con una toalla húmeda en la cabeza y le dio una pastilla para calmarle la fiebre.

Se quedó dormido por unas horas y la enfermera lo despertó 10 minutos antes de su hora de salida, se levantó algo confundido, agradeció a la enfermera sus cuidados y se fue a su oficina por sus cosas personales y se retiro a su casa.

Al transcurrir dos días se percato que todo era real y se empezó el análisis de la situación que enfrentaba.

Esta vez disponía de mayor información para planear adecuadamente lo que iba a realizar.

Así que se fue mentalizando positivamente, para salvar a los padres de los gemelos.

Escribió un meticuloso plan y el como llevarlo a cabo en el menor tiempo posible.

Para que todo funcionara a la perfección debía presentarse ante los Jenking el mismo día que serian linchados esto seria crucial para recabar mas pistas de los asesinos.

Y ese
día fue a visitarles a su domicilio, al momento de tocar a la puerta se puso un poco nervioso pues eran sus primeras experiencias como investigador.

Había recibido toda la información del futuro tan inesperada así que respiro profundo y espero tranquilamente para que le abriera.

La señora Berg fue quien le abrió y en ese momento pudo ver que atrás de ella a dos niños pelirrojos.

Estaban llenos de pecas, tenían unos ojos luminosos que lo miraban fijamente con un sonrisa en sus labios, el joven Sebastián se presentó como detective y le dijo:

—Buen día Señora Berg, soy el detective encargado de los hechos que están pasando en el pueblo, puedo hablar con usted y con su esposo.

—Buen día detective, adelante.

—Gracias

Entró a la casa y lo primero que vio fueron varios dibujos de acuarelas en el piso, y unos prototipos de robots en la entrada. 

Después se sentó en la sala de gamuza color beige y espero a viniera el señor Berg, este le saludo y le ofreció algo de beber.

El detective Sebastián, acepto la opción te de jengibre.

Después les comento que lo que estaba pasando en el pueblo les podía perjudicar así que los tenia que retirar el pueblo debido a que alguien los quería perjudicar.

Los Berg se sorprendieron al oír esto ya no esperan que alguien en el pueblo pudiera desearles un mal, ya que ellos siempre se habían portado bien con todos.

El detective Sebastián les dijo que lo mejor era apartarse del pueblo.

Aunque aun no tenia las pruebas suficientes las esperaba encontrar pronto en su patio trasero.

Así que pidió que los niños se quedaran dentro de casa y ellos lo acompañaran al patio, y eso fue lo que hicieron dejaron pitando a los gemelos y ellos acompañaron.

Al detective Sebastian, fuero a su patio trasero, y le preguntaron ahora que sigue:

—Por favor préstenme una pala, no traje una conmigo, por que no pensaba hacer esto enfrente suyo, pero ahora es lo mejor para que ustedes me crean y vallan conmigo a un lugar seguro.

—De acuerdo, voy por la pala —dijo el señor Berg.

Empezó a cavar, mientras hacia esto los Berg lo observan con algo de prejuicio y en el fondo esperaban que no encontrara nada.

Después casi una hora y de dos grandes hoyos en el patio, encontró un cráneo de un niño.

Así que se puso unos guantes para al momento de agarrarlo y lo mostró a los Berg, después lo colocó en una bolsa de plástico.

Los Berg se quedaron perplejos al ver esto y no daban crédito a lo que sus ojos estaban viendo.

La señora Berg abrazo a su esposo y le salieron unas lagrimas al enterarse de que alguien los quería perjudicar.

El señor Berg contuvo sus lagrimas, y después de abrazar fuertemente a su esposa, se tomaron de las manos y el señor Berg le dijo al detective Sebastian:

—Que necesitamos para ir con usted, detective.

—No necesitan nada, así como están pueden venir conmigo yo tengo todo preparado, refugio, ropa, comida, artículos educativos para sus hijos, todo lo pudieran necesitar.

—Muy bien no vamos con usted cuanto antes.

Y se marcharon solo llevaron consigo las mochilas favoritas de los gemelos y una pequeña tostadora, por el pan tostado era el favorito de los gemelos.

El detective Sebastian al fin pudo respirar aliviado después de un mes completo casi sin dormir.

Sin embargo no podía intervenir en la desaparición de los niños, ya que no tuvo las suficientes pistas de los de los asesinos.

En encargó la misión de sustituir a los Berg a dos jóvenes investigadores que tenían un parecido.

La única cosa que no iba a encajar era su acento por que no eran holandeses.

Pero eso no tenia la mayor importancia ya no iban a hablar con los vecinos solo harían acto de presencia en la casa y en la casa de montaña.

Después de esto fue a la casa que tenían en las montañas y se sentó junto al árbol del escondite, descanso unos minutos y pensó detenidamente lo que debía hacer ahora, y pensó:

—Por lo pronto, los Berg están fuera de peligro, ahora debo de medir cuidadosamente mis siguientes pasos ya lo sigue es encontrar a los verdaderos asesinos de los niños del pueblo y ser muy precavido ya que el asesino puede ser una persona cercana.

El detective Sebastian no disponía de suficiente información, y decidió ir esa noche y no dejar pasar más tiempo e ir con el amigo que les dio aviso a la familia de huir.

Consideraba que podía encontrar mayor información y se fue caminando a su casa, al ir caminando con su linterna a través de bosque.

Después miró a su alrededor, en su trayecto lo acompañan los sonidos de grillos y luz de la luna que resplandecía.

Hizo una parada para abrochar unos de sus zapatos negros tipo militar y viene a su mente lo que en uno de los interrogatorios le dijeron los gemelos del futuro.

Le apareció esta imagen tan clara en su mente como si la estuviera viviendo, lo que Gerrit le compartió.

—La persona que nos aviso de la muerte de nuestros padres fue su mejor amigo Jenkin.

»El trabajaba con mi padre en su consultorio también era Odontólogo, fueron juntos a la universidad y siempre le contaba a papá sobre su hermana.

»Al parecer ella todo el tiempo le estaba pidiendo ayuda, ya que hacia muchas cosas que no eran apropiadas y un día la encarcelaron.

»Esto por quererse llevar a unos niños de un kínder a un paseo sin permiso de sus padres, después un niño contó que se puso a orar en una lengua muy rara.

Y volvió en sí, pensando lo siguiente:

—Me pregunto si ella tendrá algo que ver, debo de llegar lo más pronto posible para averiguar más, tengo una corazonada con todo esto.

Opto obtener la dirección vía radio, cuando bajaba de la colina y sigilosamente se movió entre el pueblo que aún se encontraba muy alborotado.

Llego a la calle Negen, que era donde vivía el señor Jenkin, abrió suavemente el portón de la entrada, ya que no tenía candado.

Después paso por un pequeño pasillo empedrado y lleno de hermosas y fragantes aromas de flores.

Se iba disponer tocar en la puerta cuando escucho gritos dentro de la casa, así que espero unos momentos.

Y fue a una de las ventanas laterales para ver si podía escuchar mejor y vio que una mujer le gritaba a que parecía ser el señor Jenkin esta le decía:

—Para que les quieres llamar a los Berg, para que puedan huir, sabemos que ellos son inocentes y que mi hermana cometió todos estos crímenes.

—Es verdad, pero es mejor que partamos hoy de la ciudad y mañana puedas llamarles, vayámonos Jenkin, nuestros hijos nos esperan con mis padres, y no sabemos de que sea capaz tu hermana.

—No puedo irme sin hablarles, es mi deber llamar a mi mejor amigo, considero justo ahora el momento perfecto para que puedan escapar con sus hijos.

»Ya que si no lo hago ahora no tendrán tiempo de escapar de la gente enardecida, y podrían morir.

—Bueno llama, pero luego nos vamos.

—Muy bien lo haré.

El señor Jenkin, les llama a los Berg, pero transcurridos unos cinco minutos no le contestan y la señora Jenkin se desespera y les gritó:

—Ya termina por favor, debemos irnos cuanto antes.

El señor Jenkin se agobiaba mas pero se rinde, mientra tanto la señora Jenkin saca lo que parece ser unas maletas, y el señor Jenkin cabizbajo carga otras dos maletas que tenían en el vestíbulo.

A la salida de la casa los estaban esperando dos personas un hombre y una mujer que les dicen:

—Hoy van a ir por los Berg, hemos hecho todo lo necesario, para que la gente los linche el día de hoy.—dijo el hombre.

—Y por que nos cuentan todo esto —dijo el señor Jenkin, mientras su esposa se queda paralizada.

—Por que me divierte todo esto y ahora les toca a ustedes —dijo el hombre.

—A que se refiere Margaret —dijo el señor Jenkin

—Hermano no debemos dejar cabos sueltos y ustedes se enteraron por hurgar en mis cosas, tuve que decírselo a Henry el y yo somo culpables de todos los asesinatos y lo siento mucho, pero debemos matarlos.

—Pero Margaret, somo familia, habla con Henry recuerda que yo siempre te he apoyado en todo.

—Te equivocas, Henry es mi única familia y tu me traicionaste cuando permitiste que tu mujer esculcara mis cosas y encontrara las fotos de los niños asesinados.

»Y después las escondiera como medida para su protección.

Y de pronto Henry muestra un hacha que trae escondida y les dice:

—Pidan por su alma ya que morirán esta noche.

La señora Jenkin tira un grito descomunal, y de pronto Henry es derribado de un disparo en la cabeza, el detective Sebastian que veía todo esto, detuvo a Henry de esta manera, y le grito al señor Berg:

—Detenga a su hermana.

El señor Berg a pesar de encontrarse exaltado por lo sucedido, persigue unos metros a su hermana y se abalanza sobre ella. sujetándola con sus brazos.

En unos segundos llega el detective Sebastian y la esposa.

Después de esto cuenta a los Jenkin que es el detective encargado del caso de los asesinatos en niños del lugar y que no se preocupen, que todo va estar bien.

Luego avisa por radio a su equipo y llegan al sitio dos carros de policía y una ambulancia, los paramédicos confirman que Henry esta muerto y los policías locales se llevan a Margaret.

Al día siguiente avisan a los Berg de todo lo sucedido, y estos al enterarse de la verdad deciden marcharse del país para vivir Suiza.

Tuvieron el beneficio que el gobierno los apoyo con su nueva residencia por haber cooperación con la investigación.

Mientras tanto en el presente José Antonio ve desaparece a Simón de su habitación y la decoración de su cuarto cambia.

Hay varias fotos de él y de Carolina, unos cuantos peluches y cojines de corazón en su cuarto cuando presencia esto, sabe que tuvo éxito.

Lo primero que hizo es llamarle a Simon para ver como andan las cosas y le dice:

—Hola Simón, ¿como estas?

—Bien José Antonio, ¿como te fue ayer en el partido?

José Antonio se toco la cabeza y recordó en ese instante.

—Ganamos amigo.

—Que bien

—¿Por qué no fuiste?

—Recuerda que me salí del equipo hace unos meses y decidí practicar heterofilia, que es mi verdadera pasión, tu me lo recomendaste hace casi un año, y tome la decisión unos meses después, y te estoy agradecido, te sientes bien.

—Si amigo, disculpa ya lo recuerdo todo, y felicidades a ti también por tu premio de la semana pasada, fue genial ganaste el primer lugar estatal de heterofilia.

—Gracias José Antonio, justo acabo de llegar del certamen, después de ganar como ya sabes hicimos una pequeña gira en el estado, que te parece mañana ir a Almorzar, a nuestro restaurante favorito, bueno si tienes planeado algo con Carolina, yo entiendo.

—Claro Simon, voy contigo al almuerzo y no tengo nada planeado con Carolina el día de mañana.

Y ese día Jose Antonio busco entre sus cosas, el dispositivo para borrar la memoria, que había perfeccionado unos días atrás.

Para borrar las memorias implantadas por su maquina en el y su papa y también haría algo más borraría de su memoria el como había desarrollado y construido su maquina de viaje en el tiempo, y viviría cada día con gran intensidad como si fuera el último.

A la semana siguiente su padre llego, de su viaje de negocios.

Se dio cuenta que cambio de carrera y ya no era más un detective, sino un gran empresario.

Tenia mucho éxito en todo lo que hacia.

Su padre le contó antes de que le borrara los recuerdos que los gemelos eran dos grandes filántropos y viajaban por todo el mundo ayudando a los mas vulnerables en los países en desarrollo.

Al enterarse de todo esto José Antonio sonrió y se alegro que todos tuvieran un final feliz, su padre finalmente le dijo:

—Gracias hijo por ayudarme a resolver el caso.

—De nada padre, fue trabajo en conjunto, gracias a ti también.

José Antonio procedió a colocarle el dispositivo y en unos minutos termino su procedimiento.

Su padre se levantó con algo de dolor de cabeza y José Antonio le dio una tableta de ibuprofeno que tenia preparada junto con un vaso de agua, arriba de su escritorio.

Después de esto se colocó el dispositivo en su cabeza y antes de presionar la tecla de encendido, escribió una nota que decía:

—Favor de deshacerte de este dispositivo, cuanto antes.

Finalmente presionó la tecla de encendido, y su vista se nublo un poco.

Se dio cuenta que el aparato no funcionaba con él y repentinamente le llegó una información adicional a lo que ya sabía, pero esta vez era del futuro.

Su papá era el hombre de la mascara de conejo…

No lo podía creer.

Continuará.
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